Primer Trimestre

Tema General: Estudios en el Evangelio de Mateo 
Unidad 2: El Significado del Discipulado Cristiano.
Estudio 6. Los Frutos del Verdadero Discípulo.

Texto Completo: Mateo 6 – 7
Texto Básico: Mateo 7:13-29
Texto para Memorizar: “Así que, por sus frutos los conoceréis.”  Mateo 7:20  

Verdad Central: El discípulo de Cristo tiene la grave responsabilidad de comprender y practicar la Palabra de Dios.  Por eso necesita una base para determinar quién está hablando y actuando en el nombre de Dios.
Introducción
El discípulo es aquel que acepta los valores que el Señor ha establecido para regir la conducta de sus seguidores.  El mundo quiere ver hoy esas buenas razones expresadas en la conducta del discípulo.  Recordemos 1 Juan 3:18: “…no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad”.
Cuando los valores cristianos sean vividos “de hecho y en verdad” amanecerá un nuevo día para la iglesia de Cristo.

I.- El Costo de lo Auténtico.  Mateo 7:13-14

Entrar por la puerta estrecha o angosta, es ingresar por la parte más difícil. Podemos observar que en griego se utiliza la misma raíz para “estrecho” que para dificultad. En griego la palabra  (stenós) significa “estrecho, angosto” y(stenojoría) quiere decir “angustia, dificultad, apuro, calamidad”. Cuando Jesús desafió a sus discípulos que entren por la puerta estrecha, los estaba desafiando a enfrentarse no solo a un comienzo difícil sino también a toda una vida con cierto grado de dificultad, porque agrega “estrecha es la puerta y angosto el camino que lleva a la vida”. El que entra por la puerta angosta debe tener en cuenta que todo el resto del camino también será angosto, y más aun, es el único que nos lleva a la vida eterna, el único camino de salvación. Lucas registró que Jesús dijo esto respondiendo a la pregunta “Señor, ¿son pocos los que se  salvan?” Y aquí no solo insta a que entren, sino a que se esfuercen por entrar  “porque os digo que muchos procurarán entrar y no podrán”. Porque el que quiera pasar por una puerta angosta debe despojarse de todo bagaje extra, debe dejar cosas, y no todos están dispuestos a hacerlo.

Antiguamente toda la vida social de una población se concentraba en la puerta de la ciudad: allí se comerciaba, se realizaban contratos, se debatía la política, se realizaban los juicios y se confraternizaba. En tiempos de guerra se reforzaba la defensa de las puertas, porque el que lograba conquistar las puertas, era dueño de la ciudad.

Las puertas han tenido también un significado teológico. 

a. Significaba tomar una decisión. Por ejemplo en Génesis 4:7 Dios le dice a Caín “si no hicieres bien, el pecado está a la puerta” Es decir, está muy cerca de ser cometido o de entrar en su vida. O cuando en Apocalipsis 3:20 Jesús dice “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo” nos indica que está allí esperando que tomemos la decisión de permitirle entrar. 

b. Significaba autoridad sobre la oposición. Génesis 22:17 “de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia poseerá las puertas de tus enemigos.”

c. Significaba una interacción con otra dimensión. Se emplea términos como “las puertas de la muerte” (Salmo 9:13) “puertas eternas” (Salmo 24:7) “las puertas de los cielos” (Salmo 78:23)

d. Significaba decisiones en cuanto a juicios y cuestiones éticas. “Salmo 118 19 “abridme las puertas de la justicia”. Salmo 141:3 “Oh Jehová, guarda las puertas de mis labios.”

e. Significaba nuevas oportunidades. 1 Corintios 16:9 “Se me ha abierto puerta grande y eficaz” Apocalipsis  3:8 “He puesto delante de ti una puerta abierta...”

f. Significaba y significa una persona: Jesús. Juan 10:9 Jesús dijo “Yo soy la puerta; el que por mí entrare será salvo...”

II.- La Evidencia de lo auténtico.  Mateo 7:15-20

Algunos todavía creen que a los falsos profetas y maestros se los puede identificar por el contenido de su doctrina, y si así fuera, Jesús habría sido más explícito diciendo “por el contenido de sus enseñanzas los van a conocer”. Pero él se refirió a los frutos. Es decir aquello que producen. Los falsos profetas pueden esconderse en una doctrina correcta, en respuestas correctas, en argumentos bíblicos pero con desastrosas consecuencias en los oyentes. Si con su influencia producen divisiones, conflictos entre hermanos, abuso de poder, malas sospechas, perversión, excesivas alusiones al sexo, una conducta relajada en algunos casos y en otras excesivas restricciones, amenazas y opresión, está por demás claro que estamos ante un falso profeta. 

No fue por casualidad que Jesús haya elegido precisamente a las uvas y a los higos como un ejemplo de buenos frutos en contraste con los espinos y los abrojos. Eligió estas frutas porque son nutritivas, sumamente dulces y agradables en su sabor, como una sugerencia velada de lo que debería ser una vida cristiana plena. La uva como fruto de la vid ha sido utilizada como una figura de bendición, alegría y prosperidad. Jesús mismo se compara a una vid diciendo “Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador”. Los higos, por su parte simbolizaban la paz, la tranquilidad y la prosperidad. “Y se sentará cada uno debajo de su vid y debajo e su higuera, y no habrá quien los amedrente; porque la boca de Jehová de los ejércitos lo ha hablado.” (Miqueas 4:4) Debemos recordar también que Adán y Eva se cubrieron con hojas de higuera y que el rey Exequias fue sanado de una enfermedad mortal con una pasta de higos, para indicarnos que cubrir la vergüenza de otros y sanar es también un buen fruto. 

Los espinos y abrojos, por su parte, son un símbolo de la maldición de Dios: “...maldita será la tierra por tu causa...espinos y cardos te producirá...” (Génesis 3:17-18) El abrojo es perjudicial para los sembrados. El resultado de la influencia de algunos será siempre el dolor y el sufrimiento. Dios compara a los rebeldes con “zarzas y espinos” “Y tú, hijo de hombre, no les temas, ni tengas miedo de sus palabras, aunque te hallas entre zarzas y espinos...no tengas miedo de sus palabras, ni temas delante de ellos, porque son casa rebelde.” (Ezequiel 2:6) También en la Biblia se identifica a los perversos con los espinos (Proverbios 22:5)

En realidad no pueden producir ni uvas ni higos porque su naturaleza es distinta. Jesús dijo que el árbol malo no puede dar buenos frutos, por más que lo intente. Todo lo que sale de él será malo. La única manera que produzca buenos frutos es cambiando su naturaleza o su estructura genética: convirtiéndose en una vid o en una higuera. Solo una genuina conversión puede cambiar la naturaleza, y esto es solo por el milagro de la salvación.

III.- La Meta de lo Auténtico. Mateo 7:21-29
Como se ve por el contexto, el reino de los cielos es aquí una realidad del final de los tiempos y equivale a la salvación eterna.  No basta decir algo en cuanto al señorío de Cristo, hay que respaldar las palabras con hechos congruentes.

Antiguamente la palabra “Señor” = Kúrie) significaba “soberano, poderoso. Es decir, es un nombre que se daba a Dios o a alguien que puede disponer sobre los hombres o las cosas. Es interesante notar que los emperadores romanos Augusto y Tiberio rehusaron para sí mismo el título de “Señor”, en cambio al emperador Calígula le agradó y Nerón se hizo llamar “Señor del universo” y más adelante Domiciano quiso que lo llamen “nuestro Señor y Dios.”

“Algunos comenzaban a llamar a Jesús “Señor”, más para quedar bien o para adular, que para hacerle caso. ¿De qué sirve el título de rey si no puede reinar? ¿De qué sirve que lo llamen “dueño” si no podía disponer de las propiedades ni de las personas?
v. 22, 23 Esta interpretación no solo está equivocada sino que es malintencionada. Los que utilizan este pasaje de manera indiscriminada están ignorando voluntariamente que tanto Jesús como sus discípulos habían profetizado, echado fuera demonios e hicieron muchos milagros, y sería absurdo concluir que Jesús se está condenando a sí mismo. 

Nuevamente aquí Jesús se refirió a los frutos. Profetizar, echar fuera demonios y hacer muchos milagros en nombre de Cristo son cosas que deberíamos hacer, porque Jesús las hizo y nos mandó que las hiciésemos también nosotros, pero no es una indicación que estas cosas son buenos frutos. Jesús no dijo que “por sus milagros los conoceréis” ni tampoco dijo “por su autoridad para expulsar demonios los conoceréis” sino por sus frutos. El fruto que Jesús quería es que hagan la voluntad de Dios. “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.” Todo lo que hagamos fuera de la voluntad de Dios, no importa lo mucho o lo grandioso de nuestra realización, nos convierte en “hacedores de maldad”. 

Entonces, ¿qué características tiene una persona que da buenos frutos? Los buenos frutos no están en el conocimiento, ni en los títulos, ni en una correcta interpretación de la Biblia, ni en las realizaciones o conquistas, y ni siquiera en los grandes resultados evangelísticos ni en las multitudes que pueden congregar, sino en lo que fluye del corazón, es decir, de su interior. “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza...” (Gálatas 5:22-23) 

Prudencia: “Una de las cuatro virtudes cardinales, que consiste en discernir y distinguir lo que es bueno o malo, para seguirlo o huir de ello. 2. Templanza, moderación. 3. Discernimiento, buen juicio. 4. Cautela, circunspección, precaución.” Ejemplos: Es prudente: (1) El que utiliza el cinturón de seguridad o el casco si va en una motocicleta. (2) El que piensa y mide sus palabras antes de hablar. (3) El que anticipa los problemas antes que aparezcan y toma decisiones para evitarlos. 

Las lluvias, los ríos y los vientos simbolizan las tragedias de la vida. Todavía algunos emplean términos como “me cayó como un balde de agua fría” o “me llovieron los problemas, uno tras otro”. También “los problemas económicos me están ahogando”, y alguna vez hemos leído la frase “comenzó a soplar el viento de la persecución”

Es evidente que Jesús se refirió a situaciones imprevistas que golpean a una persona. El golpe vino cuando no lo esperaba. Algunos emplean la expresión “me dejó knock out” o “me puso fuera de combate”. Por ejemplo, un golpe puede ser la muerte abrupta de un ser querido; un despido sorpresivo del trabajo; la decisión de un cónyuge que dice “estoy haciendo los trámites de divorcio”, la traición de un amigo; un asalto o secuestro a mano armada; un encarcelamiento injusto, etc. Los golpes siempre duelen, sacuden, aturden y si uno no está bien plantado, también aniquilan.

El apóstol Pablo escribió que cuando era niño “hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño” (1 Corintios 13:11) Cuando uno en aun niño en las cosas espirituales (aunque tenga muchos años) piensa que Dios tiene la obligación de cuidarlo para que nunca nada malo le pase: ningún accidente, ningún robo, ninguna enfermedad, ningún problema económico aparezca y, sobre todo,  que nadie de los que ama se muera.   Si alguna de estas cosas le ocurre comienza a pensar en contra de Dios o cae en una depresión al sentirse desamparado. Cada día pregunta “¿Por qué, Dios mío? ¿Por qué me hiciste esto, si yo he creído y te estuve sirviendo?” 

Dios permite que ocurran estas cosas para ver si estamos bien fundados. Si hemos edificado sobre la roca o sobre la arena. El no quiere a nadie que no está dispuesto a obedecerle, y los golpes de la vida muestran quien es quien.       
Insensato: Tonto, fatuo, sin sentido. Insensatez: Necedad. Falta de sentido o de razón. Por ejemplo, es insensatez: (1) Bañarse en un lugar donde hay un cartel que dice: Peligro, aguas contaminadas. (2) Seguir fumando cuando toda la información científica está confirmando que esta adición produce cáncer. 

Se dice que una persona tiene fundamento cuando da razones convincentes para decir lo que dice, sin embargo, para Jesús solamente los que oyen y hacen lo que él ha enseñado tienen un fundamento capaz de resistir cualquier golpe o prueba. ¿De qué sirven los argumentos si no libran la vida o la familia de la ruina total? 

Aquellos que no tienen fundamento sólido, el golpe de la adversidad los llevará a dos graves consecuencias Las dos consecuencias son: (1) La caída. “aquella casa cayó”. Y (2) Ruina total “y fue grande su ruina.”. Nunca las consecuencias aparecen en la bonanza, cuando todo está bien y la vida transcurre sin mayores inconvenientes, sino cuando viene el golpe. Allí ya es demasiado tarde para hacer algo. La casa ya está construida y los cimientos no pueden cambiarse, por lo tanto, la caída es inminente y la ruina segura. A menos que pongamos por obra lo que Jesús nos ha enseñado, no tendremos posibilidades de salir airosos. 

 “enseñar como quien tiene autoridad”  La palabra “autoridad” que se emplea aquí es  exousía) significa “tener poder sobrenatural, derecho o gobierno sobre”. La gente, después de escuchar a Jesús todo este discurso se quedó asombrada porque no enseñaba como los demás. Sus palabras no sonaban de la misma manera y todo lo que decía los cautivaba porque de él fluía un poder sobrenatural.  Los que predican sin autoridad están siempre pidiendo disculpas por si se equivocan. Dicen “me parece” “tal vez sea así” Pero Jesús fue contundente y no dejaba nada que pueda ser opinable. Se obedecía o no. No dejaba lugar para el diálogo ni para el intercambio de ideas. El no dejaba lugar para los que querían opinar de manera diferente, porque lo que decía era una cuestión de vida o de muerte. Para comprender esto, todos estaremos de acuerdo que es absurdo que si no tenemos idea de la complejidad de una operación del cerebro, que intercambiemos ideas con el neurocirujano y opinemos diciendo en qué estamos de acuerdo y en qué no. Lo mismo con Jesús. Él es “el Principio y el Fin”, es el Hijo de Dios, la Palabra hecha carne. Y opinar de manera distinta sobre lo que no sabemos puede costarnos la eternidad.

Aplicación práctica

1. Lo más importante de la vida cristiana no es hacer muchas cosas buenas, sino hacer la voluntad de Dios. Para hacer la voluntad de Dios debemos estar conectados a Cristo. Jesús dijo “Yo soy la vid, vosotros sois los pámpanos; el que permanece en mi, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mi nada podéis hacer.” (Juan 15:5) Para que esto no quede solo como un enunciado, sería muy provechoso que cada uno sugiera de qué manera puede permanecer en Cristo para llevar mucho fruto. 

2. El primer paso para garantizar un buen futuro y para no perder la bendición de Dios, es reconocer nuestros puntos débiles y cambiar de actitud. Estamos a tiempo para corregir nuestra conducta y edificar sobre la roca firme. Para comenzar, cada uno puede mencionar algo que más le cuesta cumplir de todas las enseñanzas de Jesús, para que podamos orar los unos por los otros.










